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Advertencia 




			 




			Los editores recomiendan que este manual sea consultado después de haberse completado la lectura de El ángel perdido. Aunque se ha escrito poniendo especial cuidado en no desentrañar ningún aspecto de la trama de la novela, los temas descritos en estas páginas muestran todo su valor tras haber sido disfrutados en la narración. 




			



	    


	 	

	    

             




			
Prólogo 




			 




			
Cómplices de Julia Álvarez 




			Por Javier Sierra 




			 




			Mi intención era ambiciosa, lo reconozco. Cuando en la primavera de 2006 —todavía en el ojo del huracán de la promoción mundial de La cena secreta— decidí ponerme manos a la obra con la redacción de El ángel perdido, tenía claro que mi siguiente aventura literaria tendría que ser multidimensional. Por un lado, quería que se identificara de inmediato con las llamadas «novelas de búsqueda», esto es, con el espíritu profundo  de  textos  como  La  Odisea de  Homero, El  cuento  del  Grial de Chrétien de Troyes, El señor de los anillos o el Quijote, cuyos protagonistas se ven obligados a perseguir un objeto, un ideal, una tierra o una criatura superior a ellos, valiosa e imprescindible para su propia supervivencia. Por otro, también era muy consciente de que esa llamada a la aventura debía ir acompañada de algo más. De ese rasgo sutil que ha definido todas  mis  novelas  anteriores. Me  refiero  al  descubrimiento real de fuentes arcanas de conocimiento, tan auténticas como escondidas, que nos hacen contemplar el mundo que habitamos con ojos diferentes. Con los de aquellos sabios del mundo antiguo que se sabían cercanos al Origen, sea éste cual sea. 




			Desde que El ángel perdido se publicara en España en el invierno de 2011, he percibido el brillo cómplice de quienes participan de esta búsqueda en los ojos de mis lectores. En Burgos, por ejemplo, el escaparate de la librería Hijos de Santiago Rodríguez se decoró con una frase que resumía esa emoción y que, al descubrirla, me estremeció: «Ahora comprendemos.» En Logroño Félix Medrano, un taxista de Barcelona, me abordó al final de una de mis presentaciones «sólo» para decirme que la madrugada que escalé el monte Ararat y retransmití el momento a través de las ondas de la Cadena SER, él estaba de guardia en la Ciudad Condal y quitó el «libre» de su vehículo para poder seguirlo sin interrupciones. Y claro que también recuerdo Tenerife, donde una devota lectora, buscándole los tres pies al gato (pero poniendo en marcha la divertida «cábala fonética» que menciono en la novela), me dejó fuera de  juego  al  establecer  la  inadvertida  similitud  acústica  que existe entre Agri Daghi (el nombre kurdo del Ararat, clave en El ángel perdido) y Ágreda (el pueblo natal de la protagonista de mi primera novela, La dama azul). 




			Las anécdotas de esos tête-à-tête con los que desde el principio llamé «buscadores de la luz» las cuento ya por decenas. 




			Durante quince semanas —entre febrero y junio de 2011— recorrí 51.154 kilómetros, encontrándome con «aventureros» de 46 ciudades. El esfuerzo por compartir con ellos un rato de conversación, una lectura, un acto de presentación o un coloquio me hizo comprender en qué reside exactamente la fascinación que despierta esta novela. Su secreto —ese que codician no pocos escritores y editores para clonarlo— es que convierte a quienes la leen en compañeros de Julia Álvarez. Ella no sólo anhela reunirse con su marido secuestrado en Turquía, sino que durante su búsqueda  de  Martin  descubre que es una mujer sedienta de verdad. Encuentra en su interior el  apetito  del  conocimiento. Como  si  fuera  ella  la  Eva  que mordió la fruta del árbol del bien y del mal y se diese cuenta, de repente, de lo mucho que ignoraba del Universo que habita. 




			Julia nos representa a todos sin excepción. Es una persona formada en el mundo de la ciencia y la razón, pero necesitada de satisfacer esas preguntas del espíritu que nuestra civilización evita incluso formular. Y se ve impelida a buscar respuestas. A correr su gran aventura. 




			No me cabe duda de que si Julia hubiese dispuesto de un «mapa de letras» como el que propone este complemento a mi novela, hubiera llegado mucho antes de su meta. Pero, claro, nos hubiera privado de las incertidumbres que nos aporta lo desconocido y que son, al fin, las que pueden hacer crecer más a nuestro intelecto. 




			Tal vez no sea casual que ahora tú, que has finalizado la lectura de El ángel perdido, tengas este diccionario con sus términos clave en las manos. Con él accederás a la verdadera trastienda de conceptos, lecturas, fuentes, leyendas y hechos que sustentaron el armazón de mi novela. Y podrás, como yo hice, sumergirte en esa «historia maldita» de nuestra especie que persigo desde mi primer libro. Te adentrarás, pues, en ese relato primordial que se transmitía en voz baja desde antes del tiempo de Jesús y en el que se enseñaba que nuestra especie nació de un mestizaje divino. De una mezcla de sangres foráneas y autóctonas que nos convirtieron en lo que ahora somos: una desconcertante mezcla de ángeles y humanos. 




			Permíteme, pues, un  último  aviso antes  de  que  leas este singular manual. De esta aventura, amigo lector, no hay retorno posible. El que abre por fin los ojos a algo importante es difícil que quiera volver a cerrarlos. 




			Nosotros, los humanos, somos así. Y me gusta. 




			 




			Madrid, verano de 2011 


            

				 




			





				NOTA SOBRE EL USO DEL DICCIONARIO 






			En las páginas que siguen, los términos impresos en negrita remiten a vocablos cuya descripción se incluye en este diccionario. Y las referencias seguidas de  [image: ] invitan a consultar los textos correspondientes de El ángel perdido. 




			


			



	    


	 	

	    

             




			
El ángel perdido, de la A a la Z 




			 




			A


             


			Adamantas. Literalmente «piedras de Adán», aunque algunos  vinculan  el  término  al  antiguo  vocablo  griego  adama (adamas), que aludía a alguna clase de mineral de dureza inquebrantable. Platón, en el diálogo del Timeo, emparenta estas adamas con la parte más noble y pura del oro. 




		  Sea como fuere, es la posesión de dos de estas piedras —con las que supuestamente se puede invocar a Dios y a otros seres superiores— la que articula la trama principal de El ángel  perdido. En el capítulo 15[image: ] se desvela que «su origen era celestial. Tan únicas como las rocas que se trajo la NASA de la Luna», y más adelante se da cuenta de que las adamantas se activan durante ciertas tormentas solares. Julia llega a descubrir que la referencia más antigua a su existencia se encuentra en la Epopeya  de Gilgamesh, aunque es un mago inglés del siglo XVI llamado John Dee quien les dará este nombre, tal y como demuestra la reproducción facsímil de un fragmento de su obra Monas Hierogliphica, en el capítulo 48[image: ]. 




			La historia de las adamantas surge, no obstante, en las inescrutables aguas de la Prehistoria. En el capítulo 29[image: ] Sierra da una pista cuando el padre Graham refiere a Julia la historia de Naymlap, «un misterioso navegante precolombino que llegó a las costas del Perú guiado por una piedra de esta clase». Su relato  recuerda  en  muchos  aspectos  a  otra  adamanta  que  el autor se ha dejado fuera del relato: la piedra de Jonás. Según el libro bíblico que lleva su nombre, Jonás pasó tres días y tres noches en el vientre de una ballena. Allí sobrevivió gracias a una perla refulgente que irradiaba una luz tan poderosa como la del Sol. Al parecer (Jonás 2, 11), aquella ballena terminó por conducirle bajo la mismísima Piedra de Fundación (Even  ha-Shetiyah en hebreo), cuya punta apenas emerge hoy en el terreno sobre el que se alza la llamada Cúpula de la Roca de Jerusalén. Los musulmanes protegen desde hace siglos esa codiciada roca sagrada, que consideran una parte del Paraíso Terrenal y, por tanto, una suerte de «plataforma» para establecer comunicación con sus habitantes. 




			Resulta muy curioso comprobar cómo la idea de «lugares-puerta» u «objetos-llave» surca la narrativa de Sierra desde El ángel perdido a Las puertas templarias. Y no erramos si afirmamos que su fascinación bebe incluso de tradiciones tan antiguas como el culto a la piedra Ben-Ben, en Egipto, un betilo o roca meteorítica de aspecto cónico que se veneró durante siglos en la ciudad de Heliópolis como parte de un «montículo primordial» a partir de cual los dioses crearon el mundo. El culto por esa clase de piedras extraterrestres se extendió incluso por Turquía, como puede comprobarse en el santuario frigio de Pessinunte, cerca de la actual Ankara, que Sierra tampoco llega a mencionar. En ese lugar adoraban a la diosa Cibeles en la forma de un meteorito oscuro capaz de curar cualquier enfermedad; los romanos la robaron en el año 204, colocándola en el Santuario de la Victoria, sobre el Palatino. 




			¿Inspiraron estas historias, u otras parecidas, a John Dee para mencionar en sus escritos las adamantas?  




			Es más que probable. 




			 




			Agri Daghi. En turco, «monte del dolor». Así se conoce el Monte Ararat (5.165 metros), un enorme cono de basalto emplazado en territorio de la moderna Turquía pero disputado desde hace tiempo por su vecina Armenia. Durante siglos su nombre fue una clara advertencia para los curiosos: nadie que lo escalase sin el permiso explícito de Dios saldría indemne de su aventura. No es casual que una vieja leyenda armenia afirme que en su cumbre habitan ángeles que vigilan muy estrechamente el Arca de Noé, manteniéndola fuera del alcance de los infieles hasta que llegue el tiempo de darla a conocer al mundo. Fuera por esa creencia o por otras, lo cierto es que el Monte  Ararat  no  fue  escalado  por  ningún  occidental  hasta 1829, cuando el alemán Friedrich Parrot lo encumbró por primera vez, dando su nombre a su principal glaciar y demostrando que esa cima no era, después de todo, invencible. 




			Curiosamente, Parrot nunca se interesó por el Arca que, según la tradición, descansa en su cima, aunque abrió la veda a numerosos buscadores de reliquias que ya no dejarían de acudir hasta su falda. 
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			Javier Sierra junto al Agri Daghi o monte Ararat




 






			Estamos, sin duda, ante el protagonista «durmiente» de esta novela. Agri Daghi es un colosal volcán inactivo con dos bocas: Büyük Agri (Gran Ararat) y Küçük Agri (Pequeño Ararat). La cumbre del mayor está cubierta por nieves perpetuas y es alrededor de la cota de sus 4.600 metros donde el autor sitúa el momento álgido de la acción de la novela. En esa área las cuevas de hielo son comunes a partir del mes de octubre, y es justo allí donde la CIA ubicó con sus aviones espía, a finales  de  los  años  cuarenta, cierta  «anomalía  del  Ararat» identificada por algunos como los restos del Arca de Noé. 




			Tampoco debe olvidarse que nuestra montaña del diluvio disputó durante siglos su protagonismo con el Monte Nisir, en  Mesopotamia, citado  en  la  Epopeya de Gilgamesh como la cumbre en la que se salvó Utnapishtim de la gran catástrofe de la Prehistoria. Y también con el Monte Judi, ubicado algo más al sur del Ararat, venerado por sirios y musulmanes como cumbre salvífica. 




			 




			Amrak. Del armenio, «la caja». En realidad es una tabla de piedra que, según El ángel perdido, actúa como activadora de las adamantas facilitando que puedan emitir señales de muy alta frecuencia o provocando severas alteraciones electromagnéticas a su alrededor. El concepto de Amrak debe mucho a las tablas invocadoras diseñadas por John Dee, de las que sólo conservamos algunos diseños muy historiados. También está relacionado  con  las  tablas  esmeralda  que  Sierra  describe  en otra de sus novelas: Las puertas templarias.1 




			 




			Anomalía del Ararat. El 17 de junio de 1949 un avión espía de la Fuerza Aérea de Estados Unidos (USAF) que se encontraba cartografiando la delicada frontera entre Turquía y la Unión Soviética a 4.300 metros  de altitud, obtuvo varias tomas de la cara suroeste del Monte Ararat en las que se apreciaba una especie de gran roca oscura, de unos 130 metros de largo, que emergía bajo un glaciar en retroceso. Fue ubicada en las coordenadas 39º 42’ 10” Norte, 44º 16’ 30” Este. Rodeada de nieve y hielo, la «roca» llamó en seguida la atención de los analistas fotográficos del National Photographic Interpretation  Center (NPIC) de la CIA, que en esos años trabajaba en estrecha relación con la USAF. Incapaces de explicar su naturaleza —aunque su color, su situación y su forma apuntaban desde el principio a una formación geológica natural y no a un objeto manufacturado— la llamaron la «anomalía del Ararat». 




			Años más tarde, el satélite espía Keyhole 4 (KH4) volvió a cartografiar la zona, esta vez a gran altura, entre 1960 y 1971. Los rumores de que la «anomalía» se había mostrado al fin como algo regular, con aspecto de gran barco, resultaron poco creíbles dado que la mayoría de esas imágenes mostraban una  cima  del  Ararat  cubierta  de  nubes. Así  lo  explicaba, al menos, un memorándum de la CIA fechado el 12 de agosto de 1994 y dirigido a Porcher L. Taylor, que Sierra cita en el ultílogo de la novela. 
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            La anomalía de Ararat fotografiada por la CIA en junio de 1949. 




			 




			Lo  que, sin  embargo, no  cuenta  Sierra  por  falta  de oportunidad es que los rumores de la existencia de esas fotos secretas despertaron pasiones incluso entre congresistas como Bob Wilson, que en agosto de 1974 pidió sin éxito que la CIA las confiase a dos amigos suyos creacionistas de San Diego, California, para los que demostrar que Dios creó el mundo tal y  como  se  cuenta  en  el  Libro del Génesis era  vital. Como ellos, muchos «enemigos de Darwin» se obsesionaron con ese material, reclamando incluso el acceso a las imágenes del supersecreto programa de aviones espía U2. Entre ellos estuvo el senador Barry Goldwater, que volvió a exigir a la CIA transparencia informativa sobre el caso en una carta fechada el 1 de septiembre de 1978, «para determinar o no si algo valioso para la  arqueología  podría  localizarse  cerca  o  en  la  cumbre  del monte [Ararat]». Fue en vano. 
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